
ESEICIALES DEL MAlm10 DE SUlIlLOB PARA AaRICUIJrURA DE BECANO

INTRODUCCION.

El manejo de suelos para una agricultura de secano tiene, en líneas gen~

rales, los mismos principios que el manejo de producci6n agropecuaria b~

jo otros sistemas. Estos principios y objetivos son los de ayudar a ma~

tener o aumentar la productividad agrícola lo más permanentemente que

sea factible. La productividad agrícola implica que una serie de facto

res est~n en su 6ptimo, es decir que su interacci6n para el caso estudi~

do, en particular, produzca los más altos rendimientos por largo tiempo.

Los factores más importantes que influyen en la productividad agron6mica

son: una buena supl~ncia de agua y aire; un buen nivel de nutrientes y

en el balance apropiad~i el uso de variedades productivas en esa zona e

co16gica y sembradas en una densidad 6ptima y un efectivo control de pla

gas y enfermedades. El conjunto de estos factores debe ser aplicado y

manejado por el hombre para obtener el m§Ximo econ6mico en cada "caso. La

aplicaci6n de cada uno de esos factores por separado producirá, en la m~

yoría de los casos, un aumento en los rendimientos, pero es la interac

ci6n entre todos ellos lo que mAs nos interesa, ya que así conseguimos

rendimientos muy superiores a los obtenidos con la sumatoria de los in

crementos debido a cada factor por separado.

Un ejemplo de esta interacci6n es citado en la revista pedologie!l. El

rendimiento de maíz en la zona húmeda subtropical de Georgia y en suelos

pobres es alrededor de 800 Kg/Ha. con las viejas variedades. El uso de

altos niveles de fe~tilizaei6n con esas variedades ha producido aumentos

promedios de 600 Kg/Ha.

Por J. ,A. Comerma. Especialista en Suelos, CIDIAT, 1971. Material de e~

señanza sujeto a revisi6n.

11 Pedologie 1965. Lectures on Soil Classification by Cuy D. Smith. N°.
spee. 4 Bulle. de la Soeiet~ BeIge de P~dologie.
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El uso de híbridos mejorados, aisladamente, produjo aumentos de 200 Kg./

Ha. El control de agua en el suelo a trav~s del uso de terrazas ha aña

dido alrededor de 150 Kg. Si le añadimos todos esos incrementos aIreE

dimiento original nos dá 1.750 Kg/Ha. Pero con la aplicación conjunta

de todas esas prácticas produjo un rendimiento de 8.000 Kg/Ha.

Las áreas que van a ser sometidas a una agricultura de secano tienen,en

general, ciertos caracteres en común y que las diferencian de otros si~

temas de producción agrícola. Entre ellas tenemo&:

a) Su dependencia de la precipitación. Esto es de extrema importancia

al no solo permitir la agricultura de determinados cultivos, sino 01

discriminar las prácticas de manejo de suelo principalmente en cuaE

to al agua. Así en algunos casos se tenderá a evacuar los excesos

y en otros a preservar lo- éscaso. La dependencia en la precipita

ci6n tambi~n se manifiesta Gñ el ~xito o no de ciertas prácticas de

manejo como las de fertilización. Podemos aplicar mucho fertiliz~

te pero si ese año la lluvia es escasa su efecto será disminuido

drásticamente. Esto es .aplicable tambi~n a la mayoría de las otras

prácticas de manejo. Desafortunadamente y por la poca capacidad de

predicción de la lluvia en un año dado, no podemos planificar acor

demente las prácticas óptimas para esa cosecha en particular.

b) La agricultura do socano incluye una gran variedad de condiciones

de terreno, o soa pendiente, pedregosidad, profundidad, texturas,

fertilidad, etc. En general la agricultura bajo riego hace una se

lección previa do sus terrenos, escogiendo los más aptos para regar,

los cuales generalmente son los mejores, en sentido general, do la

regi6n. Con esto queremos significar que la variedad de prácticas

de manejo de suelos para agricultura de secano es más amplia que p~

ra los de riego. En especial los problemas de conservaci6n de sue

lo juegan un rol mucho más importante en los casos de secano.



c) Dependiendo de las condiciones climAticas de la regi6n en particular,

~sto es de la intensidad y distribuci6n da las lluvias, la agricult~

ra en secano puede incluir o no un periodo de descanso de los terre

nos, lo cual introduce una variable de manejo do suelos y de culti 

vos particular a ella. Este período de descanso o de cultivos menos

intensivo sería casi obligatorio en zonas con una clara y larga est~

ci6n seca, permitiendo solo una cosecha. Otras Arcas con varias es

taciones socas pueden permitir un uso prActicamente continuo del su~

lo al igual que en agricultura bajo riego.

Estas consideraoiones generales de la agricultura en secano nos servirán

de marco para algunas consideraciones de los problemas de manejo de sue

lo en estas condicion<3s.

ASPECTOS A CONSIDERAR

En este trabajo s610 consideramos los puntos principales y mAs estricta

mente relacionados con el suele. Las consideracionGs de manejo de culti

vo y algunas de .~e? como drenaje, a pesar de ser factores principales

en la productividDi ngrícola, son tratados aparte.

Con relaci6n al manejodol suelo consideramos de mayor importancia los

siguientes aspectos:

A. Condici6n química ~el suelo

B. Condici6n física del suelo

C. Aspectos de erosi6n.

Este grupo de condiciones de los suelos cstAn determinando los paráme

tros que a través del manejo del suelo puede el hombre modificar o mejo

rar por medio de la adici6n de fertilizantes y enmiendas, manejo de resi

duos de cosecha, labre~za, prActicas de conservaci6n de suelo y agua,etc.
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A. Condici6n Químic~

Bajo esto título agruparemos las prácticas de manejo do suolo que me

joran las condiciones químicas y aumentan la productividad. Las dos

principo.las prácticas a considerar son la aplicaci6n de fertilizantes

y de enmiendas.

l. Fertilizantes

Por fertilidad entendernos la cualidad del suelo que le permite t~

ner los elementos nutritivos para las plantas, en niveles de apr2

vechabilidp~ adecuados y en un apropiado balance. De los 13 ele

mentos nutritivos más importantes, 6 de ellos, los macronutrion 

tes (N, P, K, Ca, ~~, y S) ó elementos tornados en mayores cantid~

des, son los mRs críticos. Los 7 restantes ó micronutrientes (Fe,

Mn, Cu, Zn, Bo, Mo y Cl) son utilizados en menores cantidades por

la mayoría do los cultivos.

Si pretendemos role"ciollar ese conc0pto de fertilidad directamente

con rendimiento de cultivos, en muchos casos veremos 01 fracaso.

Para ello habrí~ qua ampliar 01 concopto de fertilidad e incluir

ciertas cualidades físicas y biológicas del suelo, abarcando así

una apropiada ~elación agua-aire y una actividad biológica balan-

ceade...

La mayor importancia do los aspectos do fertilidad, desde el pun

to de vista do dlagnóstico y manojo del suelo, estriban en su

gran variabilidad en función de cada localidad 6 suelo, de su va

riación con 01 tiempo y en forma muy determinante con las necesi

dades específicas de cada cultivo o incluso etapa de desarrollo -

do una ple.nta.

La determinación de la necesidad de nutrientes de un suclo dado ,

se realiza primero haciendo un diagnóstico del problema, determi-
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ue.ndo 01 gra.do de deficiencia y por último determinando la canti

dad de fertilizante a añadir.

El diagn6stico de que un cultivo necesita fertilizantes puedo

ser visto por síntomas do deficiencia típicos a cada elemento on

ese cultivo y comprobarlo por análisis del suelo y la planta o

por experimentaci6n de invornadero o campo. Es necesario consi

derar si los síntomas de deficiencia son realment0 deficiencias 

del elemento, puos es necesario averiguar otras posibilidé'~oS 02

mo son exceso o deficiencia do agua, exceso do sales, ataques

de insectos o virus, otc. que pueden producir síntomas similares

a algunas deficiencias do elementos.

La determinaci6n dol grado do deficiencia en el suelo se detormi

na usualmente a través do experimentos do campo, análisis do

plantas y do suelos. Los experimentos son la manora más confia

ble do determinar el grado do deficiencia y lo que es necesario

añadir para alcanzar un cierto nivol do rendimiento. En general

requieren bastante tiempo y dinero para su ejecuci6n y sus resul

tados son aplicables al sitio del experimento y a condiciones si

milares.

Los análisis de suelo, en general, abarcan tanto los análisis de

elementos intorcnmbiablos y su grado de saturaci6n y los llama 

dos análisis rápidos o de nutrientes solubles.

Estos análisis cuando son calibrados con experimentos do campo y

acompañc.dos de investigaciones de invernaderos, son el modio más

oconómico y eficaz hoy en día para detorminar el grado de defi

ciencia y la probabilidad de respuesta a los fertilizantes. Los

reactivos usados se deben adaptar al elemento y al suelo a ser

analizado y los niveles críticos de deficiencia deben ser rela 

oionados al cultivo espocífio0.
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Los análisis d0 plantas para áreas do suelo donde se han establ~

cido las cualidades de f~rtilidad del suelo y para ciertos culti

vos (caña de azúcar, cítricos, otc.) son de gran utilidad para

detectar deficiencias de elementos nutritivos.

Le. cantidad de fertilizantes a aplicar es determinada de las cu!

vas de rendimi,:::nto y respuesta 1\ los fertiliza~ltes o indirecta

mente de los análisis de su01o, pero la decisi6n será dada por

el incromonto en rendimiento por unidad do fortilizé1ntos añadi

do, 01 costo do la aplicación y el valor dol cultivo producido.

En conclusi6n la aplicación de fertilizantes, como práctica do

manejo, debe considerar: la condición climática, el suelo en

particular y el cultivo a sembrar.

La condici6n climátic<:'. para un dctermínado suelo y cultivo nos

díctar~ por su interacción con esos factores, la necesidad de ma

yoros o monoros niveles o aún de reabon~ionto, considerando

que mayores pluviosidadcs producirán un proceso de lavado do o

sos fertilizant8s en mayor escala. T?~bién nos guía en las 6po

cas en que debeDos realizar el muestreo sobre todo en úl caso

del Nitrógeno cuyo nivel depende en gran medida dol estado de hu

medad del SUJlo.

La condición de suelo, por su nivel y balance do nutrientes, co~

dicioncs do drenaje y químicas, fijarin también los nivGl~s,fuG~

tos y formas do ~plicaci6n de los fertilizantos. Es nocosario 

considorar quo Gn la mayofa de los casos los fertilizantes añadi

dos no scr1n tom("l.(los en un 100 por ciento por las plantas. Prin

cipalmente lo~ fortilizantes nitrogonados sufren lavado, erosi6n

y pérdidas ga~eosas que pueden alcanzar hasta más do la mitad de

lo añadido. Ta~bién el fósforo, pero por procesos de fijaci6n 

en el suelo, puade perder su disponibilidad en cantidades simil~

res a las dol Nitr6geno.
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El muestro>.' d8 los suelos con finos de fertilidad en zonas vírgenes,

so realiza tomando muestras compuestas do las principales formas 

topográficas del terreno o cambios en la vegetación. En zonas cul

tivadas el muestro debe tomar en cuenta cada lote cultivado por el

efecto que 01 cultivo y la fertilización pesada tienen sobre su

condición de fertilidad.

El cultivo específico también determina los niveles, balance y fo~

ma do aplicación do los fertilizantes, ya que posee sus propios re

quisitos de elementos nutritivos y en diferente nivel y balance en

diferentes etapas de dosarrollo, las cuales en muchos casos impli

can una subdivisión del fertilizante en dos o más porciones y una

colocación particular en el suelo.

Por último 2nomás de los fertilizantes químicos añadidos al suelo,

os necesario considerar los nutrientes aportados por la materia o~

gánica, ya sea la propia del suolo o la añadida a travós de la in

corporación de residuos de cosecha, abonos verdes, etc. Estos a

partos son importantes principalmonte en Nitrógeno y Fósforo, a

travós de la descomposición biológica de la materia orgánica. 10

esencial en estos casos es la calidad o contenido inicial de dichos

nutrientGs (en el material incorporado, puos materiales con bajos

contenidos podrán incluso utilizar los nutrientes del suelo para

su descompoGición, robándoselo a los cultivos. Otr'~' aspectL en la

fertilizaci6n orgánica es el lado econ6mico, comparándolo con 01

tiempo y las labores requeridas en contraste con la fertilizaci6n

química. Actualmento muchos se inclinan por la forma química debi

do a su eficacia y economicidad.

2 • Enmi ondas

Bajo el nombre de enmiendas s610 vamos a considerar .los problemas

de .Qorrecci6n de la. acidez y de la alcalinidad en el suelo. otros

aspectos como los de corrección do los bajos contenidos de materia

orgánica son tratados en varios aspectos del suelo por su influen-
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cia en tan variadas características y cualidades.

ilcidez

La corrocción do la excesiva acidez en el suelo es necesaria pri~

cipalmente por su gran efecto sobro el desarrollo de las raíces,y

por lo tanto do la planta y su cosecha, y por reducir fuertemente

la eficioncia de muchos nutrientes y fertilizantes añadidos al

suelo.

Las causas negativas más usuales de una acidez en el suelo se re

fieren a: toxicidad por Al, y/o Mn y deficiencias de r~, Ca y Mo.

Indirectamente también afecta la actividad microbiológica lo cual

repercute en una menor tasa de descomposición de la materia orgá

nica y por lo tanto de liberación de nutrientes y subste~cias a

gregantcs orgánicas.

Debido principe.lmente al efecto do la acidez sobre la solubilidad

del Fe y del Ll, reduce mucho la eficiencia del abonamiento con P

y K por procesos de fijación y do lavado respectivamente.

:~tes do iniciar un programa do corrección do la acidez para un

determinado cultivo debemos tener presente: las necesidades del

cultivo, las condiciones del suelo y del clima en particular y 01

material de corrección disponible. Sin embargo, por ser el suelo

el elemento quo podemos cambiar en cuanto a su acidez con mayor

facilidad, debemos considerar con especial énfasis sus caracterís

ticas, especialmente su textura y contenido de materia orgánica y

la metodología para determinar el grado de acidez y las necesida

des de la eTh~ienda a agregar.

Los métodos m~s usuales para determinar el problema de acidez y

de necesidades de cal son: pH, Al cambiablo ó saturación de Al, y

solucionas tampon.



A través de la medición del pH y por corrulación con curvas de

neutraliz~ción y/o experimentos de campo so recomendaron dif~reE

tes cont:,;,nidos de cal. Usualmente pnra suclos mineralüs valores

de pH inferior a 5.5 requieren adiciones dü cal hasta elevarlo a

pH de más o menos 6.5 para muchos cultivos. Para suelos orgAni

cos valoros de pH generalmente inforiores a 4 requieren enmien -

'das hasta llovarlos a un vafor-cercano a 5.

Determinaciones de Al cambiable, roquieren también calibraciones

.de campo o l~boratorio. A través de la adición de cal se trata

de neutralizar casi todo' el 1.1 soluble, cm la mayoría de casos e.

valores inforiores a 1 pp.m. También se utiliza el porcentaje

de saturaci6n de Al en el comple.jo do cambio. So considera que

saturacionus inferiores al 60 por ciento implican cantidades de

~l en solución muy pequeñas, no tóxicas.

Las soluciones tampon esté~ calibradas de manera tal que una de-

o terminada. dopr0sión en su pH corresponden a ciertas cantidades _

de cal ,q.. .f'..fiaG.ir.

En el sigui0nta cuadro so muestran recomendaciones generales, tz

mando en cuenta principalmentó. 01 pH inicial, la textura y la ma

teria orgánica.•
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Cantidados aproximadas do caliza finamente molida para elevar el

*pH de un", C'lpé~ de suelo do 15 cm. de profundidad •

Requerimiento de cal on Ton/
He.. para a1Unentar é,l pH de:

3.5 él 4.5 1 4.5-5.51 5•5 a 6.5

Suolos do regionos tropicales
y tcmpladO-s ce.lientos

Arona y arena franca
Franco arenoso
Fré1nco
Franco limoso
Franco arcilloso
Org?"nico

Su-olos QU rcgionos templadas
y frías

Lr,ODét y "rena franca
Fre.nco arunoso
Fra.nco
Franco limoso
Franco i'..rci llosa
Org?-.nico

0.3

2.0

0.3
0.5
0.8
1.2
1.5
3.3

0.5
0.8
1.2
1.5
1.9
3.8

0.4
0.7
1.0
1.4
2.0
3.8

0.6
1.3
1.7
2.0
2.3
4.3

Del Yecrbock oí' Lgrioulturc. 1,)57. Soils pp. 68.

Los materÜÜOG eL encaladc más comunes

carias, Cal hidré\tada y cal quemada; y

son el CaC0
3

,

óxido do Mg.

CaMgC0
3

, E~

Bn ose or -

den aumenta 01 ve.lor d;) neutralización do esos compuostos¡ ésto

os, se re~lier0n monoros cantidados para una misma neutralización

de la acickz.

Dentro de un mismo material su grado do pureza y de finura aff]C

tarin 01 grado do neutralización y la rapidez de reaccionar.

El oncalamiento generalmonto se aplica uno él dos meses antes dol

cultivo paré:, cl"..rlo tiempo a reaccionar con el suelo. La frGcu0!l

cia do oncalamiento depende dol cultivo, precipitación, etc. En
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cuanto al suclo y por regla genoral, los arenosos requieren enca

lamLmto alrüdccl.or de c&la 2 años, mientro.s los "l.rcillosos alre

dedor de 8 a 10 años.

Tanto la f·",l ta de encalamiento como un sobreencalO1lliento son da

ñinos. En el último caso un exceso de cal produce desbalances 

nutritivos, como clorosis de Fe, y en muchos casos detorioro do

las condiciones físicas.

Alcalinided

Los problemas de alcalinidad en el suelo, en una condición do a

gricultura de secano, son de difícil manojo y corrección. En la

mayoría de los casos so requerirán de algunas prácticas propias

del riego para producir un lavado de los suelos junto con onmien

das, principalmente 01 yoso o sulfato do calcio.

Los problemas do alcalinidad, usualmente so presentan por exceso

de Carbon2.tos de Ce" y Mg, otras sales más solubles y por Na.

Las prácticas más usuales para contrarestar y/o corregir los pro

blome~ do alcalinidad consisten en: selección do cultivos resis

tentes; formas do preparación de tierras y laboreo que favorezcan

la cl1tradr~ cL]".glla '11 suelo y produzc'3-l1 lavado; métodos de siom 

bra en sitios dol camellón donde hayan menos sales y prácticas do

riego con enmiendas como yeso y azufre.

B. Condición Física ó Tilth

Esta condición o cualidad del suelo se rofiere al estBdo o ~ptitud fi

sica del suclo p~r~ 01 crecimiento de plant~s específicas, e incluye

caracteres como su estructura, grado do humedad y ~ire~ción, consis 

tencia, Gte.

Conjunte.ffientc con la condición de fertilidád, la condición física re-
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presentRn los dos espcctos más críticos en el m~nejo de suelos.

Como tal, 18 condición físic~ incluYG problemas r~lacionados con: el

estado de Rcondicionnmiento del suelc p~rn recibir las semillas y p~

ra su germin~ci6n y crecimiento de la planta; aspectos de entrada y

transmisi6n del ~7Ua y aire en la zon~ radicul~r; rotención d~ hume

dad y facilidad de laboreo y cultivo del suelo. Por es~s razonos,cn

esta condición tomamos especial énf~~is en los aspoctos do textura ,

estructura, contenido do materia orgánica y do humedad, presencia de

capas compactas, etc.

Para la m~yoría de los cultivos una condición física ideal está ro 

presentada por la proscnci~ de agregados lo más estables posible, g~

noralmente cntre 1 y 5 mm. de tamaño, que producen suficientes poros

granda s para una buena entrada y transmisi6n de agua y aire entre

los agregados y con suficientes poros pequeños dentro de los dgTega

dos para retener más agtiG. ESt0S condiciones estructurales unidas a

la presencia do texturas medias con un mayor rango de consistencin

friable serían así tnmbión idealos para una buena implantación de

las scmill2S m~s comunes y para un fácil y eficaz laboreo.

Las maneras de producir esas condiciones más o menos idG~lcs no son

muchas hasta ·~ora y dcp&ndcr~n principAlmentv d0 l~s características

innatas al suelo (t0xtur~, ostructura n~tur~l, tipos d0 agentes agr~

gantos, cte.) ~~~ son poco modificables y del menejo que 10 ~pliquo-

mas,

Las principales prácticas de manejo que utiliz~mos par~. producir una

mojar condici6n física son la labranza, la incorporaci6n do materia

orgánica y otras enmiendas y la secuencia o rotación de cultivos.

La labranz~ por lo genor~l incluye propósitos de mejorarla condi

ci6n física, de '~liminer malas hierbas y rosiduos do cosecha a tra

vos do su incorporaci6n al suelo. En cuanto al primor efecto por lo
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regular au;nenta el número y tamaño de los poros grandas poro quada la

pregunta do quu cuánto durarán así luego do humedocorse, lo cual de 

pondo fundament,ümonto de Ir, Gst'lbilidad de los agregados. Qu6 canti

dad de aradura o laboroo dobe realizarsG y en quó condicionas de hUDO

dad del suelo son parcialmento responsa.bles do esa estabilic1.ad.

Las tendencias actuales son en general de considerar que se dobo rea

lizar la menor cantidad de laboreo posible y a rangos de h~odad que

correspondan a una consistencia friable del sucIo. En general, la m~

yoría de las otras labores do cultivo como siembra, limpiezf\, cosecha,

otc, tienden a producir una acción contraria del arado, ésto es, a com

pactar reduciendo los poros en tamaño.

El laboroo normal quoda restringido él. l,a capa superficial del suelo ,

poro sus cfoctos pueden reflejarse a capas más profundas. Así en la

determinación dol momento de arsr dobemos considcrar el subsuelo pues

ésto puode estar muy húmodo, produciéndose generalmente capas compac

tas que afectan la entrada y conducción del agua. Cuando dichas zo

nas compactas están corea do la superfici0 dd SUGlo se debo conside

rar 1:1 posibilidad de arl'..dura profund-:>, o de subsolado.

El efecto sobre la formación y estabilización de agreg2~os por la adi

ción do maturia orgánica ha sido mencionada por largos años, Los no

canisnos de l'~egación no son comprondidoG totalmente, pero so conoce

que no todos los tipos de materia orgánica tienen 01 mismo efecto, ni

por la misma duración.

En general está establecido qua el aspectc más import rcnt e , son los com

puestos producidos en las primeras etapas do la descomposición de la

materia org~nica añadida, por olla se aconsoja mantener una suploncia

constante do ella al sualo y no sólo contruir altos nivelas en una so

la ocasión.

El efecto de materia orgánica en cuanto a agregación parece sor más e-
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factivo 2n suolos con textur~s gYuGsas y medias, en los cuales además

promueve la crc2,eión de espacios porosos favor[tbles a la retenci6n do

humedad. En su010s muy arcillosos su principal efecto pareco SG~ on

promover mayor oantidad de áreas para contraerse al secarse, y así a

través do muchas grictas aumentar la cantidad de pequeños i~regados y

facilitar su l"..borco y rele"ciones agua-suolo.

Otros compuostos además de materia orgánica son comúnmente añadidos al

suolo para mejorar su estructura y por lo tanto su condición física.

Así ospGcialmento en suelos altos en oont<:-nidos de Na, que se encuon

tran disparsos o on sucIos arcillosos con bajas saturacionos se ncos

tumbra agregar calcio ospecialmente on forma de yeso para reemplazar

al sodio, causar floculaci6n y promover así la agragación.

El efecto quu ciortos cultivos o pastos sean incluidos en una secuon -
,

cia o rotación el", cultivos cm cuanto a su mejoramiento físico no está

claramente explicado. Las C2.,usas más probabÚls parcccm sor 01 ofccto

é',islado o combinadu qua tienon ciertos plantas en producir sistemas r~

dicularos más abundantes y sus raíces con mayor fuerza para penetrar ~

gregados gr~ndüs, producir poros y planos de debilidad que Producirán

más 2~regad0s. ~sí tendrían un efocto ademts dol aporto de materia O!
gánica. Otr()s nutares consideran que el 8010 hecho de incluir culti 

vos o pastos que requieren muy poca 18branza sería ya suficionte para

explic':\r 01 ITl0jorruniclllto en estructura. Espacialmente ciertas gramí 

noas po.recon producir Gstos efectos en mayor cua,ntía.

c. Aspectos de Erosión

Los propósitos principales de un progra~a de control de erosión, son

los do proteger o reducir la rornoci6n do suelo y conservar o ovacuar 

el agua sogún soa, el caso apropiado.

La orosión adomás de removür la capa más rica en hilincs y nutrientes,

produce un deterioro do la ostructura dispersando y solla,ndo 01 suolo,
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disminuyondo su infiltr~ción y consecuentemente aumentando la esco

rrentía.

L,)s problemas de erosión surgon d" la interacGión entre 1.".s lluvias,

01 suelo, la pendicnt(, y la cobertura sobre el terrono. Así las mo

clidilS do provención y corroG0iGn serán por ID monos ligoramonte dife:

rentes en cada ce,so. Ad'Jm2.s de un buen planeamiento del use do la

tierra, de t'"cuerdo él- su capacidad agrológica y de las prácticé'.s nor

malos '3docuadas agronómicas, hay ciertas prácticas complementarias,

especialmente para terrenos inclinados. Entro cllas tenernos: culti-

vos en contorno, on fajas, terrazas, zanjas de drenaje, otc.

Los cultivos en contorno o il nivel so usan en baso a los cenellonos

en contorno quo disminuyen la velocidad dol agu~. Es recomendado en

pendientes entre 3 y 8% y no más largas de alrededor do 100 m.

Los cultivos en faja constituyen fajas é'.ltornantes de cultivos don -

sos y otros on hiler<.t. Gonoralmento uno (]e ellns es paste. Pueden

sor fajas en contorno, rocomendélda para suelos bien drene.dos y con

excesos da lluvis. cm pendic:ntas d", 2,," 12;; Y nu rilayoros C!.O 150 m. En

zons.s dG pondicmtes muy compLejas se usan fe.jecs p'3ralolas y fajas

tampon como fa.jas c,strochas protectoras 2.compa3:o.di1s de; fajas anchas

d.:: cultivus. El te.llétño do lA.S fajas variarf, con el suelo, lr', pon

dionto y la lluvia, aumont~1do 01 ancho do las fajas él modida que

disminuye le. pendionte.

Las terrazas son camellonos a travGs do la pcndiontc ys. sean do tio-

rra o piedras. Con el tiempo so produce uné, disminuci.'in de Ir'- pon 

diente en forme. nntural o con magurrmri'1. Generalmente se aument1. la

profundidad do suelo! capacidad de retención do humedad. Es rocomo~

dable para pondiontes hasta 8-12% ya que más pendiente dejaría las

torrazas una muy cerca de la otra.

JAC:
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